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AFAMADOS 

iCIil 
DE 

NEUGHATEL. 

En !;i lienJ.t de D. .Mejatidro Córdoiía, se 
lia establecido el depósito único en esta ciii-
.iad de los CHOCOLATES SUIZOS ;II gusto español 
(garantizado puro cacao y azúcar) á los pre­
cios de 4, 6, 6 y 8 reales los 460 gramos. 

CALLE MAYOR, 38. 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL. 19. 

Gran surtido de reloges 
de bolsillo (le oro, plata, 
nikel y acero. i 

Variedad <ie los de nie-|4> 
sa, parei^y despertadores. 

Excelente taller de compüstu-
ra$. 

Cadenas, colgantes y dige?. 

EXACTITUD 7 ECOBOfillil. 

ARUNTE3 
SOBRE LA DURACIÓN DE LA VIDA. 

Ha pocos días tuve ocasión da leer en un;) 
obra francesa algunos dalos estadísticos sobi e 
la éuraoíón de la vida humana. 

Por estos dalos puede deducirse con la ló­
gica inflexible dé los números qué influ ncia 
"jercen ios rnedios(civilizadores en el desarro­
llo y mejoramiento de la vida. 

Ahora bien; hay sobre este asuRto, ep la 
opinión común, errores tan arraigados como 
desprovistos de fundamento; y como,no es in-
diíerente peusar en lal ó cual sentido con res­
pecto á esta cuestión, sino que el orden de 
ideas que sobre el particular lenemo.'' afeita 
muy directamente á la vida misma, de aquí 
la conveniencia de divulgar esos datos y des 
vanecer estos errores. 

Ya el ilustie P. Feyjóo á primeros-del siglo 
pasado clamaba con toda su eruJi<;ión y talen­
to contra la preocupación, ya entonces genj-
ralizada,; de que la vida del hombre va siendo 
á través délos ti mpos ouda vez más corta; 
que eu otras edades se vivía iná.s y mejor, y 
por consiguiente, parecía de esto deducirse 
que lo que 1-lamamoŝ  cu llura y mejoramiento 
de los pueblos no mejora ni aumenta IÜ du­
ración de la vida, sino, por el contrario, la 
íilrofia y disminuye, marcando en ella pro­
gresiva decadencia. 
. En eslos ó. parecidos tonos se oyen hoy, co­
mo en tiempos de Feyjóo, lamentaciones , de 
geiHes que creen y, so|liíy9«i> á modo de pro­
testa q ^ la vida dpcr^ce ¡en, h proporción 
qué la cullura aumenta, Y resulla de aquí que 
unos, por desconocer simplemente el asunto 
y Qtros, acaso los más, por aversión y despe­
go alihiedio social en que viven, proclanian 
que la cultiír? y época presentes son conlra-
i'ias al buen desenvolvimiento de la vida. 

Mas esas Jam»ínt9CJones j , protestas son pu-
i'a sensiblería y nada más. Los Hechos y los 
números son más decisivo.^, más categórijjos 
que tollas las disquisiciones que sobre el par­
ticular puedan hacerse, y .ellos dicen que ^ es 
falso de toda íalsedad que la vida decrezca 
con loS|,ti.emposS, ni que én otras edudesjse 
haya vivido m^s y mejor,,ye4rao8lo. 
; Desde íuegof o híiy, entre lofiliistoriadores 
de las edades más remotas, incluyendo lodos 
los griegos y romanos, no hay uno siquiera 
que nos hable de razas ni generaciones de 
hombres que hayan vivido mus allá de los 100 
i<tios. Luciano, en su obra especial sobreesté 

asunto titulada Macrobiis, discurriendo lar 
garaente sobre la vida en la antigüedad, lia 
encontrado que el término extremo de la vi­
da humana desde los tiempos protohistóiicos 
ha sido alrededor de los 100 años. Y cuanto 
S3 ha dicho de los primitivos egipcios, arca-
dios y demás longevos de otras edaJes, ha le-
sultado simplemente una diferencia de cóm­
puto, una distinta distribución del tiempo. 

Esto en cuanto á los hechos Respecto á 
números, vé'ise lo que dice la estadística á 
partir de principios del siglo plisado, en que 
esta clase de Irnbajos ha adquirido desarrollo 
y verdadera organización. Compáiense al 
efecto dos estados, uno del ario 1780 y otro 
del 1880, y se veiáen el transcurso de un si 
glo las variaciones que ha experimentado la 
duración inedia de la vida. 

Sobre 1.000 individuos nacidos en la mis-
mu lecha, sobreviven en las distintas edades 
los siguientes: 

Número de los que sobreviven 

EDADES — 
Estado de i78p. Estado de 1880. 

A los 5 años 
10 
15 
20 
25 
30 
35 
40 
45 

60 
65 
70 
75 
80 
85 
90 

583 
551 
529 
502 
471 
431; 
404 
369 
334 

297 

257 

213 
166 
118 
72 
35 
12 
4 

730 
706 
691 
670 
644 
614 
580 
555 
525 
491 
451 
404 
341 
268 
1«0 
99 
38 
12 

Ue la comparación de eslos estados resal­
la, desde luego, que la mortalidad en núes 
tros tiempos ha disminuido mucho con rela­
ción al siglo pasado. Que es particularmente 
en Ins primeras edades de la vida en las que 
más se ha marcado la disminución de morta­
lidad. 

Por consiguiente, que las enfermedades 
de la infancia y los riesgos y peligios de la 
juventud producen hoy muchas me.ios vícti­
mas que en otros tiempos. Y así, de los 
1.000 individuos de que parle el cálcu­
lo en los datos anteriores, resulta que en 
el siglo pasado mueren la mitad en los 
[)iiiiiei0s veinte años, mientri'S que en el pie-
seulc se mantiene y sobievive la mitad hasta 
los 45 

Por otra parte, si de las anter ioies cifras 
se saca el promedio de la vida, esto es, el 
tiempo de vida que corresponde á cada uno 
de los nacidos, repartiendo por igual el 
lotal de años vividos por los 1000, se ve que 
siendo el promedio de veintiocho años en 
1780,,asciende esta cifra en 1880 á treinta y 
siete años. 

Los trabajos estadísticos^ de Inglaterra vie­
nen dando los mismos resultados que en Fran­
cia. 

En 1740 el promedio da la vida en aquel 
país era el de 24 años. En 1840 se elevp á 27 
años, y según los últimos trabajos de Jara, la 

'Vida media en ¡nglaljerra es hoy supierior á la 
.4e Fi'ianjciu... ,,',„„:, ;, ••• 

Quelelet ha comprobado eo B^lgijia los 
mismos progresos en el mejoramiento de la 
vida. ., 

Por fin lasjablas de Kioer acusan en Norue­
ga una cifra todavía más alia en la vida media 
de aquel país, pues de cada 1000 nacidos so­
breviven: 

A !os 10 años, 
» 50 » 
» 60 > 
» 80 » 
» 90 » 

780 
570 
486 
157 
26 

En cuanio á la edad de 100 años, término 
extremo de la vida humana, la estadística 
acusa los siguientes dí.los: 

Desde 1855á 1885 sehim registrado j com-
piübado en Fiancia 2029 centenarios, resul­
tando una proporción de 7 por cada lOO.OOO 
habilanies. 

En 1886 se registraron 184, de los cua­
les pudieron cpmpAoiwbe 3 3 , De, los de­
más había muchos que carecían de documen­
tos. 

El máf ancianod,e,todos,eJlos era û n vecino 
de Tai bes, que nació en Agosto de, 1770 y 

. que en Junio de 1888 góz d)a todavía buena 
salud nó obstante su edad de I I 8 años. Otro 
de los famosos eentenarios de nuestros días 
iue el sabio Ghsvreul, que murió elaño pasa­
do á la edad de 103 años. 

Actualmente el lérmino medio de los 
centenarios que se registran en la esladis-
tica general de Francia es de unos 73 por 
año. 

Investigaciones análogas en Inglaterra han 
dado un término medio anual de ochenta y 

^.Sietp., ,̂  ; : . ; . , ..;,-^. > ,, ; , ; . . . 
Y en G/^ ia IoS|trafe!>jos,de Q^n^ t̂̂ in han 

demostrado una longevidad muy conside­
rable /pues llegan ypasan dé fos 100 años 
en la proporción de 9 por 80.000 habi­
tantes. 

Y con esto doy fin á mis apuntós^que bas-
â ^a de cifras y no han menester más co-

meqlarios. , 
Háganlos por su cuenta lodos aquellos 

que, en circunslanci¡is dilTciles, dé males­
tar general y de calamidades. Oponen resis­
tencia ó los beneficios de la cultura, sin 
pensar q u e á esa cultura deben los medios 
de defensa y el mejoramienlo de su propia 
vida. 

R, Gervera Barat. 

L A S C I G A R R E R A S . 

Entre.la gente del pueblo de Madrid, el; de 
la cigarrera, es sin género de duda, el tipo 
más saliente y por lo tanto el más digno de 
estudio. 

Parece que los años no han trascurrido y 
la cigarrera de hoy conserva el tipo que, 
copiando á los de la época turbulenta del 
hermano de Napoleón, hicieion célebre tona­
dillas y saíneles en corrales, figones y posadas 
secretas. 

El afrancesamienlo de que alardean,los 
modernistas en lodo, ha sido rechazado por 
la cigarrera aferrada á sus costumbres, pen-
samijjnlos y modas, .pomo si patík ella nos 
enconiipemos en pleno florecimi^ato .del 
saínete en el lealfo, los frescps en los, Riuijos, 
el zapato de cinco puntas ron galgas en los 
pies y la 

ancbafranja de velludo 
' en la terciada iiJiBiiíla;. 

La fábrica, 4-8 cigarros diisf Mj^rjd bfttlenido 
siempre fama (|||-|¡j^^d^r^^l^pyj^(l^s,<Jiíím0 el 

.cam:po,e(^ díij í^^j,|Wa,^|fl ej^{pfvU^^ dorado 
que hice.el tabaco al enturbiar ej aire, 

.cuulas mas guapas de la villa que recot 
las 

>I)IÓ 
para sifeíñyi^ l&'categbii'a dé corté, qiie il.is 
intrigas dt 4í«>átíqa%d& tiétma fíOftcédiejon 

-POnAjeveí líemptí áí4ia sáudai vaJliaoletapa, 
:»/?«?-4Ísg»flp gr|fl]Íe^#>ÍMipi>ÍÍ'íí^^«< ejítrpn-

Trermana mayor y preterida, bajo cuya di­
lección hibían dé componer sus coitesaDas 
costumbres. 

En la humilde esfera de la sociedad, con­
quistar un puesto de cigarrera de la Fá­
brica, viene á ser como lograr una alter­
nativa de mujer de rumbo, de gracia y de 
atrevimiento. 

Las Maestras, Conchas, Peninsulares, Co-
muñes, o t e , títulos que conceden á l is ciga­
rreras las labores á que se hallan consagadas, 
vienen á ser las reinas de li fábrica, y el 
¡legar á ser maestra de un rancho'ipartido i 
la que peinen las que de elíó entiendan; á 
quien al termiiiar la dscena la regalen ma­
zos de puros de lo mejor elaborados para que 
cobre su importe y con él sé quede; á la que 
en día de su santo ó su boda ; obsequien con 
la franca largueza, caracleríslica eit las hijas 
del Lava pies, Rastro y Gobada, y ' téíiga, en 
sum», la superioridad absoluta fóbre una 
cincuentena de mujeres, vale y significa tan­
to para la cigarrera que pasa sucéáiVamente 
por las fases de pitillera, emboladora, empa< 
quetíKÍOrá y cartuchera, algo asi' como un 
arzobi.spado ó el primado d'J las Espííñas para 
el pobrelego mendicante ó el lampino semina-
rist-3. ' 

Haciendo perfecto contraste cón^í tipo co* 
mún dé la cigarrera, alegre y áocldora, va­
liente como un coracero y | i r r i ¿sgap como 
un matarife, existe en las Fabricas-.íe Taba­
cos las Ifamadas 'espáliiladoras^ montón de 
huesos que se mueven; éncaí'nacwneí' (si tal 
palabra'puede ertipléai-se dond'e m / c a r n e no 
juega papel a,lgu|iq).d|eQp,s,,fi\n||i»siips conque 
los r]i,ños sueñan después Îje _\\n dji de en-
cieijri? p̂ |i el cumio pbscui:9¡;^^D^^.con ua 
re^to (í^ ¡sspi^íilu qu^ige dejlif^q,,4^ di-
vertida tarea de limpiar j^l tabacp de los 
pelos que contenga. .. 1 ., 

La sección del csp,aZ<7í(i(î  eiiJL¡|S|^ábricas, 
viepe á s e r e ! . Consejo d? fet"i^<*'í;.áí!P<^^ **' 
tiempo arrincona méritos y serviciqs por pre­
miar de algún modo A Iqs que pueden osten­
tarlos. ' , , ' . • . '. I.,. . n 

Ciiía anciana espalillpdííca, es un t'ozo de 
historia c,ops6r.vad^,en:perg3i»¡no,, i 

¡Loque ellas salienl ¡Lo que ellas bao 
visto! ¡Lo que ellas cuenlaul!..-, ,... ... 

Los guardias de Corps fueron suSiúltimo.s 
amantes; por sus manos, entonces en rosadas , 
pasaroi),,las primeras rekic¿8nt(«s «peluconas 
con la, abultadla efigie del rey Garlos lU; pre-
senciaronja restauración .del G(*R»l rfel Prín­
cipe; trataron á los abales y usías,! y aun 
sirvieron de JtfayaíOstenla'ndO'SO'hermosura 
asomadasá las venlanasdesfi cssaTéplelas de 
alkdiaca, verbena y rosas de pitimínr." 

Cuandose entra «n las satas del espalillad» 
se siente emoción arráloga á la q^e s e experi­
menta al penetrar ea el Museo'qtte cfciipa lo 
que en un liempo fue Gasino'ile'tsi Reina. La 
arqueología infunde siempre respeto. 

¡Gnánias palmas, estas pobrtís mujeres, 
siguiéndola poética costumbre de ha cigarre­
ras de lodos tiempos, no habrán colocado 
sobreJos ataúdes blancos de sus compañeras 
die profesión muertos en la iuv#niu^l ¡En 
cuántos motines no habrán hecbó SÉ^fresalir 
su voz, animando á las itidscisas, dando 
fortaleza á las líinidas, desbaratando el edifi­
cio, pidiendo protección á Ix íueijji^^rmada y 
rompiendo la cabeza del pnmer.^vpl.%|e q le 
se arriesgarii ,á,tl^i;sí^H.l, 

El progreso "tiene' herida de muerte á la 
clase d¿ cigarreras, y^boy que se cose, se es-
cribe, se hW))á:V'bftí*s« P'»"^" ^ ° " máquina, 
líl,d.eela|)qrar|8lií>fracO:.PVeee que se im-

p o n e . ..u.'>-iK'^'< ^'•''•"•• í i ' i ^ - ' * H 
Sea de elí$i|la,qi)(e . s iqu ie ra , la cigarrera 

vjí^^fj^p|e.#flínue*tta hisloria^icomo viven 
el candil de Luceua, la preciosa ridicula, i(» 
Ccd)alleros sérvenles, los ochavos morunos, y 
todos esos detalles que no pueden hermanars* 


